
Suplemento al nacional , i>e literatura}) ¡Ere 
artes» 

1 0 CTS. DOMINGO 1 1 

Impresiones de viage. 

L I O R N A Y E L V A L L E D E L A R N O . 

S i L i o r n a no existiese en Ital ia, sería i n -
cUspensaljIo edi f i car la . Es la ciudad neutral 
en que respira el viagero, la sala de recreo 
en que e l espectador de un sangriento drama 
olvida duranto el entreacto rail horr ibles imá­
genes. L i o r n a , como todas las poblaciones 
modernas y comerciales, nada ofrece de p a r t i ­
cular á los ojos de los que la v is i tan, á es-
cepciun de sus bien alineadas calles y mía 
población activa: es una ciudad encantadora, 
en la cual no halla el amor propio del h o m ­
bre motivos para huindlarse , pues no existen 
en ella monumentos cuya destrucción esté 
próxima, ni generaciones ilustres que o b l i ­
guen al viagero á avergonzarse del nombre 
que le ha cabido en suurlo. L a calle Mayor 
es una Bolsa peí pétua, en l a q u e a todas h o ­
ras de l dia y do la nocho se efectúan nego­
cias mercantiles y se fuman contratos de co­
mercio: todos los idiomas del universo so h a ­
blan allí, y el que so detiene un momento 
entre los grupos de mercaderes , ignora el 
punto del g l o b o en que so encuentra. N o s u ­
cedo lo mismo en las inmediaciones de la 
Plaza M a y o r ; en ellas espiran los contratos 
ambulantes y el comercio á crédito, y resue­
nan en los oidos palabras loscanas que hacen 
hervir la sangre. L o s conductores de calesini , 
no bien divisan á un forastero, cuando le g r i ­
tan en coro : á P i s a , ¡i P isa ; á F l o r e n c i a , c a ­
ballero, vamonos á F l o r e n c i a . ¿Y quién es 
«1 que tiene la paciencia de hacer noche en 
Liorna sabiendo que un l igero calesín puede 
conducirle en pocas horas á F lorenc ia por­
uña guarda-raya de jardines ingleses? 

DE A B R I L DE 1 8 3 2 . 

¡A F l o r e n c i a , pues! L o s caballos se p r e ­
c ip i tan impetuosamente , anhelando saludar á 
sus hermanos do Juan de Bolonia estaciona­
dos en la plaza del Palacio V ie j o : el camino 
es hermosísimo, digno de una ciudad como 
F l o r e n c i a : este nombre gracioso se encuentra 
escrito por todas partes , en columnas, e a 
pórticos do magníficas quintas, en obelisco» 
levantados á la memoria de pasados héroes. 
Recrean la vista y la imaginación m i l p u e b l e -
c i l ios p intorescos , cuyos dulces nombres sa 
pronuncian con placer, como V i a r e l l o , P i a n 
di P i sa , Caschiha, Ponto d ' E r a , E m p o l i . U n a 
claridad vaporosa y muel le rodea estas agres­
tes residencias ; ridgaulas pequeños r ios , y 
fértiles co l inas , cubiertas do fragantes f lores, 
las coronan, prestándolos placentera sombra . 
L a artillería española no retumba ya sobro 
las murallas do Pian d i P isa , ni un poela c o ­
mo Danto se acerca á P o n t o d ' E r a con el ramo 
do o l ivo para arrojarse enmedio de písanos 
y f lorentinos gritando.- « ¿A dónde corréis, 
ciudadanos?» F l o r e n c i a y Pisa están en paz . 
porque las dos rivales se han abrazado y 
cultivan sus amenos pensiles: las dos cantan 
á un t iempo , aman y se duermen suavemente, 
abandonando los trastornos políticos, que tan 
desgraciadas las h i c i e ron , a la inesperiencia 
de otros pueblos , que no han conocido la 
anarquía n i la miser ia . 

Dejando á Ponto d ' E r a , so ve serpentear 
á la izquierda aquel delicioso r io que l l eva 
su nombre escrito en las azules in f lex iones 
de sus ondas: el A m o : el corazón se l l ena d a 
placer al contemplar sus risueñas or i l las . A d ­
mira después el viagero e l convento de San 
Román, cuya galería de mármol se pierde do -
bajo de las ramas de enormes encinas, que 
br indan grata sombra á los dichosos francisca-



nos ; vuelvo á aparecer el A r n o , y so llega á 
E m p o l i , notable por su magnífica fuente. ¡La 
fuente de una pobre aldea! E m p o l i es la puer ­
ta del valle del A r n o . 

A l l i e r i ha cantado sus encantos y la h e r ­
mosura do sus hi jas . Preciso es confesar que 
en ninguna otra parto se ha esmerado tanto 
la naturaleza para produc ir un paisage tan per ­
i o d o ; la combinación de aquellos efectos de 
luz es asombrosa: sus diáfanas tintas, sus d o ­
rados hor izontes , sus puras colinas se des­
prenden como por encanto de las azules g a ­
sas del firmamento: el A r n o salpica incesa l i ­
lemente con sus brillantes perlas las u r o u i a -
l icas yerbas del plácido valle, y los pinos 
de que está sembrado se inc l inan hacia él para 
j i f n s c a r en sus claras aguas sus verdes pe­
nachos. Estiéndeso al mismo tiempo en todas 
direcciones un fantástico panorama de q u i n ­
tas y de conventos en el centro de aquel 
j a i d i n dilatado; ofrécense las primeras como ' 
ensueños do amor , v los segundos como imá­
genes de la d e n u d a d . 

Allí se trabaja y tejo la rica paja que s i r ­
ve de adorno á las damas europeas, y nada 
descubre el rústico origen de las elegantes y 
graciosas jóvenes que se dedican a este g é ­
nero de industr ia ; sus dedos no han maneja­
do jamás el arado, n i unido la cepa al tronco 
que la sostiene: son tan delicados como lo 
exige su descansada tarea. Para que á la i m a ­
ginación le sea fácil hallar mugeres semejan­
tes á las do E m p o l i , necesita remontarse n 
los venturosos dias de la Tesalia y de los 
amores arcadios,- solo la fábula puedo hacer 
comprender la realidad que se oculta en E r a -
p o l i . 

Este es el camino que cominee á F l o ­
renc ia , y qoo únicamente á F lorenc ia le es 
dado conducir ; un valle perfumado, colinas 
embalsamadas, quintas que sonríen al viagero, 
y cuyas verdes persianas le Convidan al r e ­
poso ; un r io manso y trasparente, jóvenes 
bellas y seductoras, un cielo s iempre a z u l , 
siempre sereno y puro , canciones campestres 
acompañadas de sonoras mando l inas . . . . Allá 
a lo lejos, F l o r e n c i a . 

E l valle queda atrás, y los vecinos m o n ­
tes que cubren todo el hor izonte se mues ­
tran al viagero persuadidos de que son la c o ­
rona de F l o r e n c i a . JNo se divisan aun los 

palacios do la c iudad; pero las torres , | o g 

campanarios, las cúpulas dominan á los ár­
boles de los jardines y anuncian y a á la rei­
na maternal do las bellas artes. U n trote ro-
gnlar de los caballos del calesín conduce al 
viagero hasta el pie do la torre do Miguel 
A n g e l . Inmediatas n ella se ven unas armas 
incrustadas sobro la puerta pr inc ipal de la 
c iudad; los l loreul inos la saludan con vene­
ración, y los eslrangeros con respeto: aque­
llas armas son el escudo de la familia de los 
Hédicis. 

E l hundido Muri l lo . 

S o n m u y curiosos los siguientes apuntes 
biografieos del bandido M u r i l l o que fué preio 
en Al icante hace poco t i e m p o . 

« ,\nionio M u r i l l o , natural do Lanjar, par­
tido de Canjavar en esta prov inc ia , fué sen­
tenciado á presidio en 1844 a la edad de 20" 
años, p o r v a g o , desobediente n la autniiil.nl 
y usar armas proh ib idas . Se desertó del pre­
sidio de Granada al poco t iempo , y presen­
tándose en su pueblo volvió n ser preso y 
con un recargo considerable fué destinado al 
de M e l i l l a , do donde también se fugo á finei 
del i i pr inc ip ios del 4 9 . Volvió a ser pre­
so en A d r a , y reclamado por el juez de pri­
mera instancia do M o t r i l , como iniciado en 
la muerte violenta dada á don N . Vilche, de 
la misma vecindad, fué trasladado á aquella cár­
ce l , de donde le sacaron con otros presos a 
mano armada los caudil los del alijo de con­
trabando verificado en aquellas plazas en mar­
zo de 1849. Se volvió á la jurisdicción de 
Lanjar ; y asociado á o t r o s , c o n t r i b u y o " 
robo que se hizo á don Cristóbal líarrionne-
v o , hacendado de B e r j a , reteniéndole en <mJ 

cueva cu la sierra de ( iador hasta que lés'«n« 
tregó una crecida suma en metálico. En fuer­
za de una activa y constante persecución, 
volvió á ser preso p o r la guardia civil den­
tro de la misma población de llerja el 11 de 
junio do 1 8 o 0 , y puesto en aquella cárcel 
nación^'/ logro escalarla en la noche del ' 
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do enero de 18;Ü . escapándose con otros dos 
m a s , do los cuales hirió gravemente do p u ­
ñaladas en ol costado izquierdo á uno do el los, 
por no poderlo seguir en la fuga, y cuyo 
herido so presentó en la misma noche al te­
niente don Pedro Br ieba , que los perseguía. 

Quedó solo el Muríllo con el otro c o m ­
pañero llamado Miguel M a r t i n , natural de P o -
lopos, y por medio de una persecución s in 
tregua ni descanso pudo dárseles alcance en 
la madrugada del 18 del mismo mes por una 
pareja de la guardia correspondiente á la p a r ­
tida del cabo primero Anton io C a m p o s , y 
solo la decisión y arrojo de aquel pudo c o n ­
seguir la muerte del M a r t i n , después de una 
resistencia obstinada, y ol mismo fin hub ie ­
ra tenido el Muríllo á no haber sido tan c o ­
nocedor del terreno y de una agil idad ta l , 
que con dificultad habrá otro que lo iguale, 
particularmente en la sierra ó terrenos es­
cabrosos. Aislado y a , y atosigado por la i n ­
cesante persecución, so vio obligado á e m ­
barcarse para Oran en marzo del citado año 
próximo pasado, cosa (pie pudo conseguir en 
fuerza do la estremada protección que cont i ­
nuamente se le ha dispensado por personas 
acomodadas. 1.1 17 de mayo del mismo año, 
volvió á aparecer en la sierra de Gador á c o n ­
secuencia de un asesinato que según noticias 
eslrajiidicialcs habí a cometido en O r a n , y por 
el (111 • • lo fué prociso abandonar aquel punto; 
y entablada de nuevo su persecución, se logró 
por una pareja do guardias un la noche del 
8 de jul io (y en cuyo dia habia robado y 
herido á un vecino do L u j a r en ol sitio de ­
nominado Fuente do Salazar) darlo alcance en 
el cortijo de la V i l l a , término del mismo 
Lanjar; mas encontrándose el M o r i l l o fuera 
del corti|o, y notando la llegada de los guar­
dias se prev ino , y al ver que so dirigían á 
él aquellos les disparó un trabucazo y so dio 
á la fuga. Los guardias lo h ic ieron también 
fuego logrando quitarle el sombrero do un 
balazo, pero aunque lo persiguieron hasta las 
inmediaciones de la población del Pres id io , 
desapareció favorecido por la oscuridad de 
la noche. 

Entonces se vio precisado á abandonar el 
terreno, y refugiado al marquesado y sierras 
de Guadix no volvió á presentarse por las 
inmediaciones de Lanjar hasta la noche del 
17 de dic iembre, en que dentro de la m i s ­

ma población asesinó á Ramón Fresneda , da 
aquella vec indad, por resentimiento de ser 
uno de los asociados á la guardia c i v i l para 
su persecución. E s t a se hizo todo lo mas a c ­
tiva y eficaz que era pos ib le , y por ella tuvo 
en seguida que vo lver á abandonar el país, 
emprendiendo una correría hasta Barce l ona , 
en cuya ciudad entró el 25 ó 26 do d i c i e m ­
b r e y no volvió á saberse de él hasta la n o ­
che de l 2 de febrero del corriente año, e n 
quo acompañado de José Fernandez S o l e r , n a ­
tural de Cuevas de V e r a , se presentó en e l 
cort i jo del término de Paterna, en donde so 
hallaba su dueño. 

Aposar de tener aquel seis hombres a r ­
mado» dentro del cort i jo , tuvo la deb i l idad 
no solo do dar entrada al M o r i l l o s in oponer la 
el menor obstáculo , sino que acompañado 
únicamente de este fué á Lan jar , en donde l a 
entregó cierta cantidad, regresando del m i s ­
mo modo al cor t i j o , y s in haber dado aviso 
alguno n i practicado la menor di l igencia para 
proporc ionar la captura de los malhechores , 
que indudablemente tuvo en su mano. A l s a ­
berse al dia siguiente por la fuerza de l a 
guardia situada en Lanjar tal ocurrencia , m a r ­
cho precipitadamente en seguimiento do aque­
l l os , y después do diez ó doce dias do r e c o r ­
rer sierras y caminos, todo lo que pudo c o n ­
seguir fué el saber que el dia 4 habia estado 
en el cort i jo denominado do A z a p n i d e s , tér­
mino de A b l a , del quo habían salido en d i ­
rección á Levante . 

Esta not i c ia , unida á otras confidenciales 
que tuvo el comandante del citado cuerpo en 
esta provinc ia don Mateo Escovar , y quo lo 
afirmaban el haberse d ir ig ido aquellos hacia 
Cuevas do V e r a , h izo á d icho gefe avisar a l 
momento al teniente don Juan José C a l v o , 
situado en V e l e z - R u b i o , dándole los datos y 
señas convenientes, y previniéndole pasase ;t 
Cuevas sin pérdida de t iempo y con sujeción 
á las noticias que allí adquiriese entablase 
sin demora la persecución de los citados mal-t 
hechores. Efect ivamente , salió aquel de V e ­
l e z - R u b i o el 24 del mismo mes de febrero , 
y desde su llegada á Huercalovera empezó á 
asegurarse del paso de aquel los para Cuevas , 
á donde llegó dicho teniente aquel la misma 
noche y pudo cerciorarse de que se habian 
dir ig ido para L o r c a , y marchó en seguida á 
dicho punto . Allí le aseguraron que habia es-
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tailo efectivamente y que habia salido con d i ­
rección á Murcia.- entonces trasmitió sus n o ­
ticias y datos al comandante en aquella p r o ­
v inc ia , y de acuerdo con el del puesto de 
L o i c a , regresó .1 V e l e z - R u b i o á fin do ttmiar I 
los puntos conducentes por si regresaban los ' 
cr iminales de este país. E l comandante do 
Murc ia al rec ibir el indicado aviso , practicó 
las di l igencias conducentes, y cerciorado de 
la dirección de aquellos para Al i cante , dio el 
debido conocimiento al comandante de aque­
lla prov inc ia , y se logró la captura del M u -
r i l l o y Soler e¡ 28 del citado febrero, den - ] 
tro de- la misma ciudad. 

Estos son los hechos mas notables del tal 
bandido , quien puede decirse que ha logrado 
rierta fama é impo i t meia, mas por su s is te ­
ma de imitación al Judio Errante que por h a ­
ber acreditado grande valor y arro jo ; pues 
que su osadía en entrar y salir en Lan jar , y 
presentarse á ciertos vecinos del mismo p u e - j 
blo está bastante bien esplicada con la es-
traordinaria y pública protección que le han 
dispensado algunos de aquellos; y su res is ­
tencia á la fuerza armada ha sido siempre 
h u y e n d o , y por efecto do la suma confianza 
que ha tenido en sus pies, quo elect ivamen­
te son de los mas ligeros que puede haber, 
asi como también os preciso concedo!le una 
constitución física la mas aprnpósilo para la 
clase, de vida que ha traído, por cuanto es 
incansable, y hombro que con m u y poco sa­
tisface sus necesidades do al imento y .sueño.» 

Quejas y suspiros. 

Decididamente no bastan algunos casa­
mientos realizados estos últimos días para 
calmar los agudos dolores do la i n c e r l i d u i u -
bre en las mugeres que han llegado á la 
edad de tener espolón, como los gallos i n g l e ­
ses. S irvan de prueba algunos ligeros trozos 
do una epístola conf idencial . 

«La noticia de tu boda, querida amiga, 
me ha llenado de contento y satisfacción: 
m i l gracias debes dar á Dios porque te ha de ­

parado una tierra productiva de maridos, se­
gún me dices, on abundancia. Esto bendito 
pueblo es estéril do eso fruto. 

«Yo no lo ent iendo, amiga m i a , pero ta 
aseguro que cuando so llega á la edad do 
Cr i s to , en la quo se ve una abandonada da 
la juventud y las gracias, do bonísima gana 
tomaría y o uno, aunque fuera tonto de ca­
pirote, con tal que fuese r ico ; si sabes da 
alguno avísamelo al instante, porque el liern» 
po urge y estoy dispuesta á hacer el sa­
cr i f i c io . 

«Tú eres dichosa porque te casas; esta 
es el gran negocio que tenemos (pie arre­
glar las mugeres en nuestra v ida ; y o creo 
qne, con otra inf inidad do ellas, me queda­
ré para vestir imágenes, porque el mal pro­
gresa de un modo espantoso y s in remedio. 

«He preguntado á varias personas de in­
teligencia y mundo , en qué consisto quo aho­
ra los hombros no se OasiA con la misma 
facilidad que antes; y todas unánimes convie­
nen en que os efecto de la civilización del 
s ig lo , convertido hacia los goces materiales, 
con menoscabo del amor (quo ya no es mo­
neda corr iente ) do la despreocupación do 
muchas mugeres oisadus, y do otras, que sin 
serlo , lo aparentan, desconociendo sus ver­
daderos iutoresos. 

«No comprendo b ien la fuerza y valor do 
estas opiniones ; pero te aseguro que reniego 
do un siglo tan posit ivo y metálico, en que 
solo gozan las mugeres que se dicen despreo­
cupadas, siendo una desgracia para las que no 
lo somos v i v i r y a condenadas a perpetua sol­
tería. 

«Adiós : sé feliz en tu nuevo estado, y ya 
que encontraste la piedra filosofal, contempla 
desde ella la triste situación de tu invariable 
amiga.» 



A U N A C A M E L I A . 

Blanca flor encantadora 
en cuyos pótalos belfos, 
enlazar supo mi F l o r a , 
con su gracia seductora 
los rizos do sus cabellos. 

Blanca flor donde posaron 
los hechiceros corales, 
que mi razón trastornaron, 
y un recuerdo me legaron 
en tus hojas v i rg ina les . 

F l o r que respiró el ambiento 
de su boca del ic iosa, 
y en tu cáliz trasparente 
depositó dulcemente 
u n a lágrima amorosa. 

Tú serás flor hechicera 
aun marchita y desojada, 
la amiga mas verdadera, 
y mi sola compañera 
en la ausencia de mi amada. 

Tus delicados pr imores 
consolarán mis posares, 
y á tí, reyna do las flores, 
contaré y o mis amores 
en melodiosos cantares. 

Deja que admiren mis ojos 
tanta belleza cumpl ida : 
que en este valle de abrojos, 
calmar podrán mis enojos 
tu corola tan querida. 

Acojo tú mis pr imic ias 
hermosa y div ina flor: 
tú que formas mis delicias. 

recibe con mis caricias 
m i pr imer beso do amor . 

G E R A L D O . 

Cádiz, abril, 1 8 5 2 . 

M u y en breve el señor Valero 
comenzará á llevar á cabo su pro­
yecto de dar una función dramática 
en cada uno de los principales tea­
tros de España, destinando su pro­
ducto íntegro á la erección del Hos­
pital de la Princesa. Como era na­
tural dará la primera función en 
el teatro Principal de Cádiz, cuya 
compañía cooperará de este modo 
al logro de tan grande objeto, co­
mo el que se ha propuesto aquel 
célebre y distinguidísimo actor. L a 
dificultad está en la elección del 
drama ó comedia, en la que no es­
té repartido el t ra I >a ¡ < >de modo que 
los galanes todos, muy endebles al 
lado de un tan gigante actor cual 
el señor Valero, desluzcan la fun­
ción y aun produzcan el desaliento 
en este artista. De ello, mejor que 
nosotros, debe estar muy penetrado; 
y por lo tanto creemos escojerá un 
drama, en el cual pese sobre el p r i ­
mer actor todo el trabajo, sirvien--
do las demás partes solo para des­
canso del protagonista. Nos atreve­
ríamos á indicar el Edipo3 si , como 
pensamos, fuese del agrado del se­
ñor Valero; porque ninguna trage­
dia es mas apropósito para el obje­
to, pues escepto el papel de Yocas-
ta, los demás pueden ser desempe-
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cuatro principales. 
fiados por medianos actores, llevan-j encuentre muy sobresalientes estas 
do Edipo , por decirlo así, todo e l ' 
peso de esta gran tragedia, que no 
podrá menos de agradar, especial­
mente si se pone en escena con todo 
el aparato y con los coros que su 
buena representación exigen. 

Asegúrase que para el verano 
tendremos en Cádiz al eminente ac­
tor don Joaquín Arjona, y á la cé­
lebre señora doña Teodora Lama-
drid, los cuales darán algunas (un­
ciones en la corta temporada que 
permanezcan en esta ciudad. 

que 
Ya no cabe la menor duda de 

la señora Cruz v el señor Gei -

Muchos de los abonados al tea­
tro Principal nos han suplicado sea­
mos interpretes de sus deseos de 
ver puesta en escena la zarzuela ti­
tulada El Bastarán, composición 
del señor Garcia Alzugaray, y que 
tan buena acogida tuvo en el Ba­
lón, sin embargo de haber estado 
entonces bien malamente cantada. 
Nosotros manifestamos estos deseos 
de una parte del público con tanto 
mas placer cuanto que son los nues­
tros, v que estamos persuadidos que 
la empresa del teatro Principal, an­
siosa siempre de agradar á los con­
currentes á este coliseo , lejos tío 

rter están contratados para la próxi-¡ oponerse á estos tan naturales de 
ma temporada de teatro por la em 
presa del de San Fernando de Se­
villa. Así tendremos el gusto de 
volver á oir á estos dos distingui­
dos cantantes que tan buena aco­
gida tuvieron en Cádiz, y que aca­
ban de producir un gran entusias­
mo en Madrid , donde así como en 
este pueblo, han sabido apreciar las 
superiores dotes de la artista espa­
ñola. Ahora se hace preciso que la 
empresa ajuste un tenor que se en­
cuentre á la altura de estos dos su­
periores cantantes, que con el barí­
tono señor Prattico, formarían el 
gran cuarteto que se requiere para 
una buena compañía. E l público dis­
culpa y tolera las demás partes, por 

seos de los gaditanos. allanará todos 
los obstáculos que pudieran oponer­
se para poner en escena una pro­
ducción lírica de un hijo de este 
pueblo , que disfruta justamente 
del concepto, no ya de un aficiona­
do, sino de un profesor aventajado 
en el divino arte. 

Anuncios notables. 

E n varias ocasiones ha venido , y hoy sa 
repite en los diarios de la p la / . j , un anuncia 
que dice a s i : 

Mr. Lob dará 80 .000 reales vellón ala 

persona que pruebe que el agua de Lob no 

hace salir y espesar el pelo en las cabezas 

inferiores que sean, siempre que¡ mas calvas 
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¿Y cómo no saben aprovecharse do t a n ­
tas ventajas cuantas esto anuncio ofrece, los 
quo carecen de cabello y de dinero? S i os 
cierta la virtud prodigiosa do esta bendita 
agua ¿por que hay calvos?. Y si no es v e r d a -
ra ¿por qué abundan calvos sin los ochenta 
mil reales? Cúlpense á sí propios los que 
tienen la cabeza desnuda de pelo y el b o l ­
sillo exhausto de pesetas. A esto replicarán 
los que no creyendo en la virtud del agua 
y sí en la de los cuartos, no procuran hacer ­
se de los cuatro m i l dure tes, que si M r . L o b 
ofrece esta suma es porque nunca se podrá 
probar que su agua no hace salir el pelo en 
las cabezas mas calvas, ó quo a lo menos esto 
inventor jamás so dará por convencido, con­
siderando insuficientes las pruebas quo se 
aleguen, tanto m i s cuanto esto buen M o n -
síeur ha tenido cuidado de no decir nada en 
su anuncio ucerca del tiempo que tarda en 
renacer el pelo . L o quo no deja do I lami l ­
la atención es que cu la misma droguería 
donde so despacha esta agua no faltan c a l ­
vos ; ¿ y cómo os quo no quieren aprove­
cha! so do este tan admirable y estupendo 

invento? 

Otro anuncio avisa la venta de unos pol i 

vos llamados cosméticos, los cuales tienen la 
virtud de hacer desaparecer el color moreno . 

Pues todo esto es nada al lado del Jarabe 
do L a b e l o n y o , euya venta anuncian los p e ­
riódicos de la plaza, y que tiene, entre otras, 
la propiedad de curar las enfermedades del 
corazón, listos achaques son por desgracia 
muy comunes ; y los enamorados que tanto 
padecen de este m a l , encontraráu un gran 
alivio con el susodicho jarabe, que según aná­
lisis de un célebre químico, tiene mucho del 
jarabe de p ico . También cura este las b r o n ­
quitis, según reza el anuncio; y y a ven nues­
tros lectores que esta dolencia aqueja á una 

gran parte, sino á todo el género humano ; 
pues ¿qué persona en el mundo puede decir 
que no ha tenido , por lo menos una vez en 
su v i d a , un bronquis espantoso , ó como l l a ­
man los ingleses spleenl Nadie seguramente. 

A h o r a b i e n : si vé e l lector á un calvo , n e ­
gro , feo, triste y enamorado, no tenga de él 
la menor compasión, pues la culpa es suya por 
no querer gastar un par de docenas de reales, 
que á lo sumo puede importar un frasco do 
agua de L o b , una cajita de polvos cosméticos 
y una botell ita de Jarabe do L a b e l o n y e . 

Vamos á hacer la prueba con nosotros 
mismos, que tenemos mucho de calvo , da 
negro, do feo y de triste, y si nos sale p r o n ­
to el cabel lo , y nos encontramos blancos , 
hermosos y alegres, daremos cuenta do el lo 
á nuestros suscritores quo se encuentren en 
el misino caso en que nos hallábamos, á fin 
du que. no dejen de aprovecharse de tan 
felices y benéficas invenciones . 

miscelánea. 

C H A N Z A P E S A D A . — U n p intor dist inguido 
de Paris , M r . K a r a i t s , acaba de m o r i r do una 
manera tan ostraíia como dolorosa . Todos 
conocen la repugnancia invencible, de las a l ­
mas mas fuertes para ciertos objetos. E l e m ­
perador no podia ver sin emoción dos c o c h i ­
llos e n cruz ; M r . Karaits se estremecía á la 
vista de las colgaduras fúnebres de los m a u ­
soleos, y no habia puesto nunca los pies en 
un cementer io . 

L o s amigos del p intor se burlaban de él 

sobre esta disposición o r i g ina l do su espíritu, 



y con la esperanza de curarle de e l la , no ce­
saban de chancearse sobro él part icular . U n o 
de ellos propuso hacer á Karaits una a p l i ­
cación del sistema homeopát i co , que le o b l i ­
gase á desterrar de su pa le ta y de su c o n ­
versación las colgaduras fúnebres. L a pers ­
pectiva de dar un chasco á a lguno , es s i e m ­
pre una fiesta para los artistas, y así la p r o ­
posición fué aceptada y puesta en ejecución. 

A l efecto, convidaron al artista á d i v e r ­
tirse con e l l o s en una merienda dispuesta en 
Vinceunes . Después de la merienda y un p a ­
seo p o r el bosque volvían hacia P a r i s , y bajo 
el pretesto d o hacer ver á Karaits un taller 
de escultura, le arrastraron hacia el cemen­
terio del Este , á la casa de un escultor de 
monumentos funerarios p a r a las tumbas. E l ¡ 
p r imer objeto que se prosentó á los ojos de 
Karaits fué una columna do mármol, sobre 
la cual so loia eu letras doradas esta i n s c r i p ­
ción: 

A K A R A I T S 
P I N T O R D E L A N A T U R A L E Z A , 

A R U S T A L1.EN0 DE T A L E N T O Y E S C E I . E N T f . AMIOO 

M U E K T O A I.A B D A D DE 37 AÍÍOS. 

A la lectura d e esta inscripción, M r . K a ­
raits se quedo a t e r r a d o . Sus facciones se c o n ­
trajeron súbitamente , sus o j o s se pusieron 
blancos, y antes de que hubiera habido el j 
t iempo de sostenerle, cayó al suelo. ¡Guan­
do se le levantó haDÍa cesado de exist ir ! 

N o es posible figurarse el do lor de los au­
tores de esta pesada chanza. E l l o s mismos 
fueron á contar los hechos al comisario d e 
policía, queriendo obl igarle á que los d e j a - ' 
se presos como autores de la muerte de s u ' 
amigo . Se ba empezado á instruir una in for ­
mación sobre este triste acontec imiento , que 
prueba una vez mas, cuáu pel igroso es p r o - , 

vocar los efectos de esa estraña afección que 
.so l lama el miedo . 

C F . U V A H T K S . — C o n e l t i tulo do Facsímile 
de la partida de bautismo de Miguel de Cer­
vantes Saavcdra, acaba de publ icar el señor 
don José Velasco Dueñas un curioso y ele­
gantísimo cuaderno , en el quo se incluyen, 
ademas de aquel documento tal cual existe en 
el l i b r o de bautismos eu la parroquia de San-
la María h M a y o r de Alcalá , los facsímil» 
también de la firma de tan célebre escritor y 
sn esposa , sacados do la carta dotal protoco­
lizada eu e l ayuntamiento de Esquivias. La 
partida de bautismo va acompañada de sus 
correspondientes traducciones eu francés, en 
inglés , alemán , italiano y portugués. Lo cu­
rioso do los objetos á que se refiere esta pu­
bl icación, y el lujo con que ha salido d e l » 
prensas do los señores Aguado y Bachiller, 
la hacen sumamente recomendable. 

C A D I Z : 1 8 5 2 . 

Imprenta á cargo de O. M. Sanche; del Arco, 

calle del Calvario, n.° láG. 


